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Seminario de Psicopatología

Clase 26/09

Histeria
Retomemos algunos de los ejes trazados la clase anterior para pasar a ampliar nuestro panorama de la histeria.
La clase anterior habíamos dicho que en la histeria teníamos una madre que rivaliza, un padre que seduce y una persona que, si nace y crece en esta matriz y toma esa rivalidad de la madre y esa fuerza de seducción del padre, se vuelve sumamente posible el que levante una maquinaria histérica que dominará su vida y caracterizará sus relaciones.
Ahora bien, no hablamos aquí de recetas ni de fenómenos simples, linealmente causados. El que exista rivalidad en una madre y seducción en un padre, no implica, por sumatoria, una histeria en el hijo. Repetimos: lidiamos aquí con fenómenos complejos, a los que con sumo esfuerzo tenemos escaso acceso. Estamos tan sólo intentando trazar un mapa que nos permita dicho acceso.  

La persona histérica no es el simpático, el seductor, el que anima las reuniones. Tampoco es el gracioso, o el que tiene varias novias o novios. La infidelidad tampoco es propia de la histeria. Todo eso es parte de la vida. La histeria es una enfermedad y como tal es problemática e implica sufrimiento y dolor.

Dijimos también la clase pasado que, así como la fobia tenía un potencial de giro hacia la histeria y hacia la neurosis obsesiva, la histeria tiene un potencial de giro hacia la psicopatía y hacia la perversión. Si estas personas aumentan tan sólo un poco la velocidad de sus movimientos irán directamente a la psicopatía. 

Dijimos que había muchos tipos de histeria, y todos con sus propias particularidades. 
Entonces, como veníamos sosteniendo, la persona que crece en un marco de seducción y rivalidad permanente e inmersa en el erotismo de los padres, tenderá a manejarse en su vida rivalizando y seduciendo. 
¿Cómo es que el hijo toma la seducción y la rivalidad de sus padres?

El histérico no logra ver a la madre como rival ni tampoco logra ver al padre como seductor. Ve en la madre una distante frialdad y en el padre cariño, simpatía y afecto. No se empieza por ver en la vida, se empieza por soñar. Uno puede estar mucho tiempo hasta lograr ver el juego detrás de la seducción y la frialdad. Y hasta lograrlo, el sujeto tan sólo se encuentra y se relaciona con lo que para él no es sino una madre fría y un padre cariñoso. 
De esta manera, y para sostener estas visiones, se produce una disociación, se congela un tipo de vínculo imaginario y lo que se actúa en el escenario de la vida, es la verdad de cada uno de estos padres y el drama del hijo de esta configuración vincular. Y es así como el histérico actuará una rivalidad y una seducción feroz o, en mejores términos, actuará la absorción de la enfermedad de sus padres, la combinatoria de la enfermedad de ellos dramatizada sobre su cuerpo, frágil, disfuncional, enfermo. 
Esta patología toma la rivalidad y la seducción sin verlas venir. Las toma porque no tiene la conciencia, no tiene el conocimiento de que detrás de esa aparente frialdad que ve hay una gran rivalidad y que detrás de esa aparente afectividad hay seducción y traición. No lo ve de manera directa, y así, ciego, enferma.
Entonces, como esta persona asienta su vida en rivalizar y en seducir, necesitará provocar y ostentar para ser admirada y siempre deseada, porque si logra provocar, ostentar y ser admirada, podrá jugar mejor las cartas de la seducción y de la rivalidad. 

De esa manera esta persona erige un teatro donde poder actuar, donde poder provocar y ostentar y donde poder ser admirada y deseada. Pero necesitará también de algo fundamental. Necesitará espectadores. 
Dentro de este público, aquellos espectadores más atentos podrán observar que detrás de las anécdotas y de los chistes, detrás de todo ese juego de seducción se esconde una niña que se hace admirar, que provoca y ostenta, y que siempre hará referencia a un padre amoroso y cariñoso que protege y a una madre con la que tiene una escasa relación porque es fría, distante, poco afectiva y desinteresada. Los mismos atributos que ella ha aprendido a desarrollar: frialdad, superficialidad, desinterés pero también un cariño y una afectividad vacías. Todo esto es el mecanismo de la seducción, todo esto es la enfermedad propia de la histeria.
El mecanismo de la seducción y el encanto de la atracción.

Se vuelve fundamental cuando de seducción hablamos, diferenciar este mecanismo de lo que es la atracción. 

La seducción tiene un ritual clásico que repite insistentemente: insinuar algo como ofreciéndolo, dejar tocar una punta y nada más. Prometer y expulsar con una fría indiferencia. Entrampar, conquistar para vencer, para matar, e ir en busca de la próxima víctima. Atrapan a través de un buscar, de un prometer, de un insinuar, de un dejar tocar algo y después destruir para volver a empezar con otra persona.  

¿Qué recursos tiene una histérica? 
Tiene una muy buena escuela. Tendrá la combinatoria perfecta de los recursos de su madre y de su padre. Sabe como manipular porque está bien entrenada en la rivalidad y en la seducción. En este mecanismo hay una gran inteligencia para doblar a una persona, sin que en ningún momento se acepte que lo que se busca realmente es doblar a alguien. 

El mecanismo de la seducción está asentado en un movimiento clave: buscar al otro sexo para despreciarlo. La persona histérica tiene mucha violencia y una fuerte necesidad de despreciar. Generalmente se acercan prometiendo curar la enfermedad que seguirán alimentando y produciendo. 
El mecanismo de la seducción se asienta en la necesidad de hacer del ser humano un esclavo. 
¿Cómo hacer de un ser humano un esclavo? Manejándole el miedo, el hambre y el cansancio. Generalmente la persona víctima de una histeria será alguien que ya está cansado de ciertos fracasos amorosos. Suelen ser personas que vienen con una gran ilusión, con un hambre desesperado de que les pase algo diferente, de tener finalmente algo que nunca pudieron tener. Y es una persona que tendrá mucho miedo de que las cosas le vuelvan a salir mal. Presa fácil esta persona así retratada para la naturaleza salvaje de una histeria que se acerca con su sed de desprecio y venganza. 

¿Cómo se maneja el hambre? Prometiendo. Ya te voy a llamar, ya iré, ya haré. Haciéndose desear.

La histeria maneja una dinámica de un nivel de injusticia desesperante. La persona histérica va destrozando, siempre inmersa en una des-implicancia y en una ligereza constante. Ataca y dice “bueno, no me di cuenta”. Y no hace cosas menores. Empieza con el “vos quédate tranquila que yo te llamo” y no te llama. Pero no se queda con eso, va por más. 
¿De dónde viene esa violencia que tienen? Esa violencia que tienen es la violencia propia del mundo, pasada por los padres, por el clima familiar, por los ancestros. Es la violencia que vemos todos los días en el mundo pero que baja y llega a ellos a través de la madre, que funciona en este sentido como un canal para alimentar, a través de una rivalidad que se desencadenó ya desde los inicios de la vida, una violencia que tarde o temprano brota en el hijo. Y luego también esa violencia les llegará a través de un padre que les canta al oído desde que nacen ciertas palabras hermosas pero, en este caso, siempre falsas y vacías: “quedate tranquila conmigo”, “al lado mío no te va a pasar nada”, “yo te voy a salvar de todo”. Dura traición susurrada a los oídos de un hijo que ve a su padre desaparecer toda vez que lo necesita verdaderamente. 
Estas personas quedan así marcadas con heridas muy profundas e indelebles. Pero en lugar de salir temblando cono saldría un fóbico, salen vestidos para matar. 
La madre y sus hijos.

¿Qué hace la mamá con una hija histérica?

La mamá de una hija histérica la compara todo el tiempo, ya desde muy chiquita. Le va creando un tercero para rivalizar. Este juego de las comparaciones en un momento cesa, y en ese mismo momento, comienza la madre, ahora ella misma, a competir directamente con la hija. La envidia de esta madre hacia la hija es enorme. 

Y serán madres que buscarán siempre desdibujar y atacar al padre de la hija. Típica frase de la madre histérica: “Ay, con como te vestís no vas a lograr nunca nada”, “Si yo quisiera, a ese novio tuyo sabes como me lo levanto yo”. Palabras terribles de una madre que vive en guerra con los hombres y, fundamentalmente, con el suyo. “Vos si que naciste inútil”, “Qué pena que no vas a poder lograr nada en la vidae”. Hablan así y así van desmereciendo a la hija. No le hablan como hija, le hablan como mujer. “Tapate, no ves que te mostrás a tu padre”.  “¿Qué haces paseándote con esa ropa delante de tu padre?”. 

Dijimos en nuestra clase anterior que el histérico, en notable diferencia respecto del fóbico, ya no se encuentra entre padres infantiles, sino que está entre hombres y mujeres que se debaten en una guerra sexual terrible. “Vos volves a abrazar a tu padre de esa manera y yo te deshago”. Las hijas histéricas no pueden acercarse a su padre porque ese vínculo está sobre-sexualizado. “Andá con él, ya vas a ver cómo te va a dejar”.
Ahora, ¿qué hacen estas madres con el hijo histérico? No hacen lo mismo que con las hijas. Lo atraen y lo rechazan todo el tiempo y lo comparan con otros hombres. “Ay, mirá a ese qué capaz que es”, “Mirá a ese otro qué lindo que es”, “Mirá ese hombre todo lo que logró”, “Mirá cómo cuida a la madre y a la familia”. Lo denigran y lo difaman. “Llegarás a algo vos”. También compiten, pero a la hora de competir, no compiten directamente con ellos (como lo hacían con su hija), sino que compiten con la mujer que eligen. A ellas se dirigen con toda intensidad. Y también temen por la relación de ese hijo con el padre. “Si vos te pegás a tu padre, ya vas a ver lo que te va a pasar, te vas a ir para cualquier lado, te va a traicionar.”
El padre y los hijos.
¿Qué hace el papá con sus hijos? Hace movimientos totalmente distintos. 
El papá a la hija no la mira como padre, la mira incestuosamente. El vínculo con la hija estará muy sexualizado. Podrán llegar a decirle: “qué lomo, ehh”, “por qué no te cambias el corpiño que me parece que se te nota un poquito”. No se dirige a ella como a una hija, sino que la ve y la trata como a una mujer. “A vos y a esa amiguita tuya caminando por la calle, sabes cómo me las levantaría”, “dónde vas a estar vos, sino al lado de papá”. Le mira mucho el cuerpo. Por gorda, por flaca, por linda o por fea. Está muy pendiente del cuerpo de la hija. 
Alimenta una gran promesa de complicidad. “Contale a papá”. Le gusta mucho que la hija hable mal de la madre. Disfruta mucho de esos momentos con la hija. Y hace mucha alianza con la hija para destruir a la madre. 
Es un padre que cuando la hija lo necesite le va a fallar. Pero le va a fallar de una manera rimbombante, no sutil. Cuando la hija necesite un apoyo emocional, un apoyo económico, una persona que la escuche y la comprenda, le va a fallar y en ese momento va a ser alianza con otro hijo, con la madre de la hija, con alguna amante, o con cualquier otra persona. La va a ir deshaciendo a través de grotescas maniobras de triangulización. “Pero papá, no era que vos me ibas a acompañar”. Nada. Es un hombre que desprecia a las mujeres y a la hija como tal. 
¿Qué hace con el hijo varón este padre? Es el compinche. 
Le gusta mucho a estos padres contar con la complicidad del hijo para despreciar y destruir a las mujeres. Pero cuando el hijo, en el algún momento de la vida, lo necesite profundamente a ese padre, la traición de éste será terrible, inclusive en este caso tal vez sea peor que en el caso de la hija mujer. 

Es muy fuerte el juego de este padre, y es muy peligroso también, porque la seducción y la traición cuando está la pasión ardiendo no es una cosa sencilla. No es el temblor de la fobia, o el obsesivo controlado que nunca sintió nada. Acá hay pasión y la pasión tiene ceguera, y en su ceguera, se arma para matar. 
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La pareja de padres.

¿Qué es lo que espera la madre? El fracaso exogámico de los hijos. Que fracasen como fracasó ella, por envidia, por terror al espejo que muestra una vida distinta a la que ella ha tenido.  
¿Qué busca el padre? El incesto. Detrás de toda patología lo que encontraremos es el aire del incesto. En este caso palpable apenas se roza el telón del escenario. 

Esta ya no es una pareja de niños, es una pareja en celo, matándose. El hijo aquí es carne y se lo va mordiendo para agredir al otro. Estas historias rozan lo bestial, son agotadoras para las parejas, desgastantes e intolerables para los hijos. El histérico es un gran vampiro dedicado a succionar de la sangre de quien encuentre. Es una fuerza que te va a ir devorando porque va a ir sosteniendo sus ídolos de barro hasta el final porque está infectada. 

Tienen una violencia y un desprecio de base. El histérico es muy de estar con una mujer y empezar “qué feo tenés el pelo hoy”, “qué mal vestida que estás hoy”. Pero no qué mal para que estés mejor sino qué mal para destruir. Hay mucho desprecio. Hay mucho odio. 
Los padres del fóbico eran una pareja de niños. Acá tenemos una pareja en celo, y como tal es una pareja ciega. Al hijo no se lo ve. Y el hijo presencia muchas veces promiscuidad de los padres, escenas pasadas de rosca de los padres.
El drama de las máscaras. 
Se dice que la histeria es la patología más diabólica. ¿Por qué es la patología más diabólica? Porque es la que logra mejor la mentira seductora y hermosa de las máscaras. En la histeria siempre aparecen corderitos que esconden detrás terribles monstruos. 

La persona que está con un histérico siempre está insegura porque percibe lo amoroso de esa persona pero siempre siente que hay algo que se va a levantar detrás que va a ser terrible. Cuando un hombre o una mujer están en una trampa histérica siempre sienten que algo no saben de esa historia, que algo no cierra; siempre con la expectativa temerosa de que algo terrible va a pasar. 

Se necesita mucha fuerza para quien es la víctima del juego histérico. Mucha fuerza para que, una persona totalmente atada y atraída por la admiración, la provocación y la ostentación, pueda en un movimiento agrietar la máscara y ver la verdadera fisonomía detrás de esa apariencia. Porque el momento de la desilusión, el momento en que se percibe el juego histérico, es  muy difícil de sobrellevar. Ese momento de caída de la máscara es terrible porque cuando baja la máscara lo que se ve es la violencia. 
En la histeria siempre hay un crimen y siempre hay un gran desprecio. Cuando un vínculo se corta por una separación o por un divorcio las apariencias caen totalmente y brota todo aquello que estuvo escondido detrás de la fría apariencia de una máscara que ahora se vuelve obsoleta.

Siempre el vínculo se corta porque el que era un observador pasivo agrieta la máscara. Cuando agrieta la máscara y logra derribarla lo que se encuentra detrás es siempre un cuchillo, cuando de histeria se trata. Si no es histeria, habrá depresión, o cualquier otra cosa, pero cuando es histeria detrás de la máscara hay un cuchillo siempre. Ese cuchillo estaba tapado por todo el juego de la seducción desde el primer momento.
¿Padecen angustia estas personas? Sí, tienen angustia cuando algo va saliendo mal, cuando algo no responde cómo ellos quisieran o, fundamentalmente, cuando se topan con alguien que les hace una grieta en la máscara. Ahí, cuando quedan descubiertos frente a ese otro que ha logrado atravesar su máscara, en ese momento se desestabilizan terriblemente. No porque están en un proceso de cuestionamiento, sino más bien porque has sido descubiertos. 
El otro mundo que late debajo de la histeria. 

Todo esto que venimos describiendo es la cara patológica de otro mapa que late abajo, encubierto, tapado por el vicio, el automatismo y la repetición de la enfermedad. Si yo voy a este mapa sano, todo esto que venimos describiendo ya no existe. Aquí abajo hay atracción, hay emanación de la belleza. Esta emanación de la belleza es carisma y el verdadero carisma es amoroso, une. Todo este manantial de verdad y belleza tiene una fuerza realmente potentísima, pero se encuentra viciado por la venganza, el rencor y resentimiento, la ira y los planes de muerte. Se encuentra orientado o dirigido hacia la mamá y el papá, atado a esa historia. Porque, en última instancia, ¿qué busca la histeria? La justicia que la madre nunca pudo encontrar: vengarse del padre. 

Pero si todo esto no estuviese volcado hacia lo negativo, tendríamos seres humanos dotados de una enorme fuerza y esa fuerza sería una gran atracción y esa atracción no estaría puesta para envolver a otros, sino para compartir con esos otros, y esa emanación tendría la noción de belleza y esa belleza sería amorosa y esa amorosidad, cuando un ser humano goza de ella, es realmente irresistible.

Escuchemos que nos dice John Berger de la belleza:

“Imagino a un hombre joven, a una mujer con hermosas formas, a un adolescente volviendo después de un día a su vida privada. Los imagino siendo reconocidos, recibidos con alguien con quien van a compartir la intimidad. Esa es la belleza. Esa esperanza de ser mirado y reconocido. Por eso digo que la belleza no es obra del hombre. La belleza está en una puesta de sol, está en una planta, está en color de un animal, está en una montaña. Todo eso es belleza. Y cuando algo de eso pasa por  un instante a los hombres eso es sobre-natural y vuelve a un hombre o a una mujer milagroso”.

Bien, la histeria es la falla de eso. La histeria quiere ser ella la obra de arte. 
¿Por qué nosotros hablamos de patología?
Cuando estoy con una persona, esa persona a mí me está recibiendo desde el mapa psicológico que tiene, desde aquel mapa en el que está instalado. No me está recibiendo desde donde yo le hablo. Ustedes mismos ahora que están escuchando mis palabras, las están recibiendo desde sus propios y únicos mapas. Si cada uno de ustedes escribe ahora 5 reglones acerca de aquello que dije en esta clase, cada uno de ustedes escribirá cosas absolutamente diferentes. 

Ahora, frente a cualquier persona que esté prestando un servicio x a esta historia, el histérico se moverá como suele hacerlo en su vida cotidiana: seduciendo, atrayendo, usando y rechazando, todo el tiempo. La persona podrá mostrarse dispuesta, podrá mostrarse muy abierta, pero yo no voy a sentir esa apertura ni esa disposición. Sí se sentirá la seducción, la atracción y el rechazo porque el encuentro con otro es siempre un encuentro en donde va a haber una constante rivalidad y competencia. Esto es como la consulta al psicólogo, al astrólogo o a cualquier otra persona. Ellos van por un problema y cuando uno les comienza a dar una respuesta a ese problema planteado, empiezan ellos mismos a brindar teorías distintas acerca de ese problema. Empiezan a competir y esto se siente. 

La enfermedad siempre es el error en el procedimiento. Lo que debiera ser un procedimiento constructivo pasa a ser un procedimiento movido por el odio, movido por el resentimiento. 
Nos enfermamos de odio, no nos enfermamos de afecto. Lo que tendría que ser la duda, termina siendo la patología obsesiva. Lo que tendría que ser la sensibilidad termina siendo la fobia. Lo que tendría que ser la atracción termina siendo la histeria. Lo que tendría que ser la posibilidad de dar vuelta las cosas y ver la contra-cara de las cosas termina siendo la perversión. Lo que tendría que ser la posibilidad de mover el medio ambiente para algo mejor termina siendo la psicopatía. La enfermedad es el mismo dique que se va dando vuelta en la salida. ¿Y por qué se daría vuelta? Porque la animosidad que yo le pongo dependerá del odio que tengo y no de lo que mi fuerza. Nos cuesta mucho pensarnos odiosos. Pero así somos, sino no estaríamos enfermemos.
Esto es enfermedad, acá no hay erotismo ni verdadera sexualidad, sino sólo juego. Juego absolutamente vacío y carente de sentido. 

La banalidad. 
Yo creo profundamente que a la histeria hay que agrietarle la máscara y una de las maneras de agrietar esa máscara es mostrando la banalidad. Si un paciente, y esto lo digo con muchísimo respeto, pudiera soportar en una sesión que el terapeuta le diga “qué idiota el movimiento, la escena, el planteo y la postura”, si pudiera dimensionar el real significado (y no la ofensa) del “lo único que estoy escuchando es una idiotez pegada a la otra” ahí se abriría un camino enorme. Porque todo lo que hablan estas personas son historias de una banalidad absoluta. Cómo lo tomo, cómo lo suelto, cómo lo celo, cómo me cela. ¿Y qué pasa con sus vidas? ¿Qué terminamos sabiendo de sus vidas? Nada. Es la enfermedad de lo vano. 
Por supuesto que todas estas enfermedades con los años se agravan. 
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